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PENSAMIENTO III.

UE no ha de haver 
foima de reprimir 
la ofl'adia, con que 
á nuefttas barbas 
fe burlan de no- 

fotros los Eftrangeros ! Seiiorcs, 
í dónde eftamos ? j Qué ílifiimien- 
to  tan fuera de tiempo es el nuef- 
tro ? Y luego mucha bulla, mucha 
planta, mucho de

Es una fiera gente la de Efpaña, 
que quando á pechos una cola toma, 
los tiembla el Mar,la muerte los extraña,

con otras barrumbadas del mifmo 
calibre. Digo, que todo es ruido, 
que es mentira , y que Lope fe 
engaño , ó que el fuelo de Eípa- 
ña fe ha mudado, y el azufre , y 
alquitrán de los Efpañoles fe ha 
convenido en alfeñique , y cara- 
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mclos. Voto á tal , que fufnmos 
mas que C ....y que quien con to­
da íeguridad no nos dice cien pi­
cardías delante de nueíltas narices, 
no tiene gana de hacerlo.

No mas lejos que ayer me liallc 
en una convctfacion, donde, entre 
muchos Efpañoles, havia dos Ef- 
trangeros. Los affuntos en el prin­
cipio fueron indiferentes i pero ef- 
tos dos Señores, que fegun la loa­
ble coftumbre de los de fu Na­
ción , parecía, que no vivían, fi no 
trataban de fatyrizarnos , fueron 
difponiendo la maífa , y empeza­
ron i  burlarfe á vanderas defplega- 
das. 5 Y de que?

Jnfandum, Regina, jubesreno'i’are 
dolorem.

De las niñas de nueftros ojos, de
la alliaja preciofa de la Eípaña j en

una
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una palabra, de nueftras queridas 
C'omedias.

i Qiié abominaciones ! ¡ Qué 
maldades ! ¡ Qué embuñes dixeron 
eftos dos bellacos de nueftras Co­
medias ! Yo no sé cómo tuve pa­
ciencia para oírlos, y mucho me­
nos para vèr la infenfara tolerancia 
de nueftros queridos compatriotas, 
que, iin deíj^egar fus labios, ni de­
cir efta Comedia es mia , fufrierou 
toda la defearga. Sin embargo, me 
alegro de haverme contenido : fi 
les huvieíTe refpondido en el inf­
rante , como pude hacerlo, el ver­
los convencidos, y avergonzados 
huviera calmado el ímpetu, que ex- 
dtó fu (Inrazon, y quizá no fal- 
dría à luz cfte Penfamiento, que 
quiero firva de reípuefta à los dos 
Caballeros , y à fu Nación > y que 
feoan, y confei ven de generación 
en generación la noticia de que las 
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Comedias Efpañolas fon inimita­
bles, y que ha havido un Eípaño!, 
que ha tábido defender, y apolo- 
gizac las Comedias de fu Pais.

El primer embite de los dos íe- 
ñoritos empezó por las tres unida­
des , que dicen deber pbfervarfe 
en'la Comedia: unidad de lugar, 
unidad de tiempo, y  unidad de 
acción, con la explicación de cada 
una, como íi nofotros ignoraíTe- 
mos la unidad , decena , centena. 
En efta limpieza fe detuvieron bat­
tante tiempo, derramando erudi­
ción de Botillería, y queriendo pro­
bar , que en las Comedias Eípaño- 
las no fe obfervan las tres decan­
tadas unidades. Ahora bien, feño- 
res, les pregunto y o , < por qué, y 
para qué fe han de guardar? El por 
qué yá veo me dirán Vms. que es 
porque afsi lo eitablecieron los 
Maeftros del Arte. \ Y quiénes fon

cf-
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eftos Maeftros , eftos Doíbores, 
cuyos documentos, y lecciones de­
bemos fegur ciegamente í j Arifto- 
phanes, Menandro , Plauto , Te­
lendo , y otra quadrilla de condena­
dos ? ; Lindos modelos por cierto! 
¡Unos hombres, que cftánardien­
do en los Infiernos ,quia*en Vms. 
que nos den lecciones, y  que los 
tengamos por oráculos! N o , ami­
gos 5 quitenfe Vms. de la cabeza 
cíTas ideas , 6  darnos unas razo­
nes claras , y corrientes como 
el agua, en que fe manden obler- 
var las fufodichas tres unidades, 6 
cada loco con fu tema; y 11 no, 
pregunto: < Si al Señor Don Teren- 
cio , y al Señor Don Plauto fe les 
huviera antojado poner cinco, feis, 
veinte, 6  quarenta unidades en 
cada Comedia, el mifmo numero 
haviamos de confervar nofottos? 
i Graciofo difparate ! Efto, aun fin 
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otros inconvenientes, que fe ven 
de una legua, porque faltan á los 
oíos. Supongamos, por exemplo, 
que los dichos mis Señores huvieC- 
lén hecho reprefentar fus Come­
dias por Gigantes, ( que no falta 
quien nos quiera hacer creer, que 
havia Naciones enteras de efta fe- 
milra) i dhtíamos nofotros obli­
gados á tener por actores los Gi­
gantones del Corpus, á pefar de la 
Villa} No puede llegar á mas el 
delátino : pero en tales desbarros 
dán los hombres, quando folo fe 
guian por fu capricho , y fobre 
todo los Eftrangeros, que á la ver­
dad fon infufribles, y nada les pa­
rece bueno , fí no es de fu País.

Queda vifto fer abfurdo tuerto, 
y contrahecho el por que de las 
tres unidades , que Vms. nos vie­
nen cantando á cada inftante, como 
las tres Anades Madre. Vámos

aho-
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iahora al para qui h cfto es, al fin 
à  que conducen. Vms. dicen, que 
efta régla de unidades la han pref­
erito el buen gufto, y la razón , y 
que firve de confervar la ilufion, 
que de otro modo fe pone tan 
dcbil, y tan lánguida, que fe cae 
de fu eftado à cada pafl'o. La pri­
mera parte de efta relpuefta es muy 
graciola : ¡ L a  han preferito el 
buen gu fo , y  la raton ! {Y dón­
de \ Entre los Griegos , y Roma­
nos. Pues, feñores Romanos , y 
feñores Griegos, yo foy muy fer- 
vidor de Vms. bien entendido uf- 
que ad aras 5 pero en efto de que 
el buen gufto, y la razón diclan, 
que haya tres unidades, eflb alsi 
lo creeré , como que vuelo : y 
fi no , 5 cómo no fe han explicado 
aquel Caballero , y efta Señora en­
tre nofotros í Pues à fé , que nuef- 
tro gufto tenemos, y nueftra ra- 
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zon no havrá vinagre que nos la dif> 
pure.

La fegunda parte no es tan chiG- 
tofa > pero lo que le falta de feñi- 
va, le fobra de ofeníá. Para con- 
fer)>ar la ilu/ion, que es lo mif- 
m o , que el engaño en buen Caí- 
tellano. ¿ Y quién les ha dicho à 
Vms. que nofotros queremos cn- 
ga ñar à las gentes ? No , feñores, 
muy al contrario : nofotros fomos 
hombres de buena fé , y de ver­
dad , y no damos gato por liebre, 
ni entendemos , fino de el pan 
pan , lo qual confta autenticamen­
te de efta memorable quintilla de 
nueftro Cáncer:

Del Tiidefco mas mollino 
al Efpahol mas galan, 
referiros determino, 
Elpanoles pan por pan, 
Tudelcos vino por vino.

Biblioteca Nacional de España



, ( 9 )
Y fi no , miren Vms. nneftros 
Thcarros, y nuelíros Aflores. Ef- 
tos parecen alquilados > y á excep­
ción de levantar un poco m as, 6 
menos ia voz en donde íc les an­
toja , íiii mcchodo , ni dilcerni- 
miento , y lin faber lo que fe peC- 
can, ellos no hacen lino el papel 
de Papagayos , repitiendo lo que les 
dice el Apuntador, pero cito bien, 
y fielmente, On que pueda quedar 
la menor duda 5 porque en lomas 
retirado de nueñros Cotrales ( y 
búrlente Vms. del nombre) antes 
fe oye al Apuntador, que á ellos.
Y en la Comedia de Eíbpo el Fa­
bulador he viíto yo á una Dama 
fola defenderle de quatro , 6  Icis 
barbados, todos con efpadas , fin 
que la tocallen el pelo de la ropa, 
porque las puntas citaban miran­
do á las Eítrellas; lo qual no po­
dría liiceder, li íé procur^líe con-

A 6 í'cr-
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fervat la ilufion, porque huvieran 
hecho una criva de fu piel > y es me­
jor fin duda el dexat de engañar, 
que el fer fanguinarios, y crueles 
contra una pobre muchacha, que 
no nos ha hecho mal alguno, ni 
tiene otra culpa, que la fimpleza 
del Poeta, que la pufo en aquel 
conflifto. Nueftros Theatros tam­
poco pueden engañar al mas riifti- 
co. Las luces, con que fe ha de 
iluminar la decoración , andan con 
anticipación fuñiendo, y baxando, 
y texiendo por detrás del paño, 
que parecen penitentes de luz: y 
quando fe figuran relámpagos, el 
muchacho que quema la pez, y las 
eftopas, eftá las mas veces á vifta, 
ciencia, y paciencia de todos, co­
mo fi dixeñc: No tengan Vms. 
mi edo , que todo es chanza. En 
fin , en nofotros, ni en las cofas 
que hacemos no fe halla ilufion^

ni
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ni coía que fe le parezca, y de ello 
hacemos con razón mucha vani­
dad , á pelar de quanco puedan de­
cir dos millones de Eftrangetos, 
que en fin , el mundo , y las gentes 
feníatas nos harán jufiicia.

A mas de efto , ¿ quién no ve, 
que lo que Vms. llaman razón, 
buen gufto , y fujecion i  las reglas, 
y la cantilena de unidad por acá, y 
unidad por acullá, no es otra cola, 
que pobreza de imaginación í Si, 
íéñores, pobreza. ¿ Quieren Vms. 
mas, y mas claro? Pues es mez­
quindad , roñería, y falta de aquel 
genio fértil, fubiime , y niañolb, 
que á nofotros nos fobra. Vámos 
á la demonñradon, que no quieto 
me aean folo Pobre mi palabra.

Pudiera muy bien confundir, y 
aterrar á Vms. con la autoridad, y 
los exemplos de los Lopes, los Cal­
derones , los Soliles , los Cervantes, 

A  7 y
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y otra caterva5 pero n o , fcñorcs: 
eftos ferian tenidos por pardales, y 
no me faldría bien la cuenta. Con 
armas eftraiigeras ha de fer la con- 
clufion , yá que el infulto es ef- 
trangero. Veamos qué reglas dá 
para las piezas , tanto trágicas, co­
mo cómicas , Boileau , aquel hom- 
b ro n , que no dexo hueífo fano 
en toda la Francia. Véanlas Vms. 
aqui en dos verfos,

Qii'en un Heu,c[uei\ un jour y un 
feul fait accompli 

tienne juiqu’a la fin le Théâtre 
rcmplij

qne traducidos al Caftellano, dicen, 
palmo mas , ô menos:

Que en un lugar y y en un Ma 
un ¡oloy y único hecho 
tenga cl Theatro ocupado, 
y ai Auditorio fuipenfo.
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Eftas reglas han adoptado cafi to­
das las Naciones civilizadas, y eftas 
mifmas, fin quitar, ni poner pizca, 
fon las que fe obfervan en nucftros 
Thcatros 5 fino que Vms. feñores 
Eftrangeros, efcafos de invención, 
y de cierto genio acomodaticio, les 
han dado una interpretación vio­
lenta , y nada genuina. Vamos por 
partes.

Que en un lugar. Vms. entien­
den por efta exprefsion, que fi la 
acción de la pieza fe principia en 
Viena, no tenga fu medio en Ba- 
bylonia, ni fu fin en el Mogol. Y 
íl cfto no es violento, no se que 
haya colà violenta en el mundo. 
Es bueno, que yo en mi Quarto, 
por medio de una carnata optica, 
regiftro en pocos minutos la Plaza 
de San Pedro de Roma, los Jardi­
nes de Hamptoncourt, y de Ver­
falles , la Plaza de San Marcos de 

A 8 Ve-
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Venecia , con fus Columnas , y 
hafta el Leon alado , que parece 
no le falta fino hablar, y otras mil 
cofas, que fe me vienen allí de­
lante de los ojos, como fi Hieran 
ellas mifmas en cuerpo, y alma, 
i y en dos, 6 tres horas, que dura 
una Comedia, no he de poder ver 
el Palacio de Schombrun, el Ser­
rallo de Conftantinopla, y la Cor­
te de Agta, con fus quadrillas de 
Alemanes, de Turcos, de Eunu­
cos , y de Mogoles, fiendo la cola 
mas linda , y mas divertida del 
mundo ï No , amigos : nofotros 
acomodamos efta regla mucho 
mejor fin comparación , fegun 
fu fentido literal , que fe redu­
ce à decir, que en el mifmo lu­
gar donde fe empieza la Comedia, 
alli mifmo, y no en otra parte fe 
concluya. Y efto fucede, y huvie- 
ra íiempre fucedido, aunque Boi­

leau
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leau no huvieiTe venido al mundo» 
porque feria muy incomodo del- 
pues de oír la primera Jornada en 
la Cruz , ir à vèr la fegunda al 
Principe, y la tercera à los Caños 
del Peral j y Vms. fon unos lim­
piones , que no faben entender las 
cofas , tino enapricharle con fu 
Boileau, y creer, que fus palabras 
fon oráculos, y que en ellas han 
de encontrar el o ro , y el M oro, y

De quoi íaire la guerre au rette 
de vivans.

Pairemos á la fegunda unidad. En 
un día. i Qué cofa mas clara ? Un 
niño de la efcucla adivinara, fin 
mucho trabajo , que efto quiere 
decir , que no dure dos, 6 tres dias 
la Comedia. Bien es verdad, que 
la exprefsion de en un dia tiene 
mucha propriedad, y fentido ma­

yor,
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y o r, pues incluye una advertencia 
ú til, qual es la de que no fe re- 
prefcntcn las Comedias de noche, 
por el peligro, que traben confi- 
go las diverfiones noíturnas. Sin 
embargo, eftos Eftrangeros , que 
rodo lo traftornan , quieren que 
por eftas palabras fe entienda, que 
la acción pueda haver fucedido en 
el termino de veinte y quatro ho­
ras , y fobre efto porfían, y no les 
hará ceder un palmo de dia toda 
la pctfuafion de un Capuchino, 
j Vean Vms. fi puede darle inter­
pretación mas ridicula, aunque en­
tren en cuenta todos los comen­
tos fobre las foledades de Gon- 
gora!

Aím hay mas: ( fin contar mil 
cofas de pefo, y de meollo, que 
me dejo en el tintero) Antojafe- 
me ( por exemplo) faber la Vida 
de Mathuíalcn: Qiúzá havrán Vms.

oí-
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oído decir , que vivió novecientos 
fefenta y nueve años > y digo cjui- 
z jl , porque en efto de Teítamen- 
to Viejo no los creo muy inftruí- 
dos. Tomo , pues, un Flos Sanc- 
torum 5 y para que no nos deten­
gamos en la elección, porque gra­
cias á Dios tenemos buena colé- 
cha , fea el primero que venga á 
la mano: < apoftemos, que en me­
nos de una hora me leo toda la 
vida, por larga que fea í Aqui, fues, 
de la razón , y del juicio. Si en 
una hora sé lo que le ha pallado 
á Mathufalén en novecientos años, 
en dos horas y media , que hemos 
de conceder por lo menos á la 
Comedia , puedo faber lo fucedido 
en dos mil dofcientos y cinquen- 
ta. La cuenta lale cabal por re­
gla de tres direfta > y II n o , que 
lo fcntcncie un Ortera, aunque lea 
recien llegado del Señorío. < Y que

Hif-
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Hiftoria feria tan inftrudiva como 
la Comedia, íi á efta proporción 
le nos reprefcntaflen de bulto , y 
que cali los podríamos tocar con 
las manos en cada pieza los acon­
tecimientos de los ligios i Sin em­
bargo , yo no foy hombre teñatu- 
d o , y gufto de darme á partido, 
quando veo , que las gentes fe 
ponen en lo jufto. Efto de dos 
mil años me parece mucho , y al 
cabo de quatro dias ya no podría 
haver Comedia nueva , con grave 
perjuicio de la Villa, del Hofpital, 
del demandante de San Juan de 
D ios, y otras obras piadofas, en 
que fe tropieza al entrar en el Coli- 
feo 5 y fi Vms. quieren, capitulare­
mos , á condición de que fe nos 
concedan todos los honores cómi­
cos , quedando en pacifica poíTef- 
íion de hacer durar cada acción á 
lo menos trcfcicntos años, y falvo

nuef-
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nueftro derecho de tomar mas 
tiempo liempre que el Poeta lo 
tenga por conveniente , para lo 
qual fe formará un tratado claro, 
firme, y valedero, que deberá con- 
fcrvarfe ad perpetuam reí memo^ 
riam en los Archivos de los Cor­
rales , con lo que quedaremos de 
acuerdo fobre elle articulo. Y c i­
pero la rcfpuefta.

Qualquiera juzgará, ( vaya un 
poco de parentelis) viendome to­
mar con tanto ardor la defeníá de 
las Comedias Efpañolas , que yo 
tengo los poderes de la Nación, 6 
que cfta me lo ha de agradecer. 
Pues nada menos que elfo. Ni foy 
apoderado de los Efpañoles , ni 
acafo fe encontrará alguno que me 
agradezca efte zelo. Mi Nación 
eftá llena de ingratos: Yo lo co­
nozco , pero no puedo contener 
mi genio 5 y mi amor ha de coiv

ti-
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tinuai- el proyefto à pefar de todas 
las ingratitudes exiftentes, y pol'si- 
bles. Proligamos, pues , en con­
cluir à mis fcñores Eftrangeros, 
que yá los véo tamañitos , y qui- 
fieran mas bien no haver nacido, 
que haver foltado la perra. Y pues 
ha de fer, pereza afuera, y manos 
à la obra.

'Una fola acción es la tercera, 
y ultima unidad, que fe nos pre­
dica : < Y qué es efto i Buelvome à 
mi tema : pobreza, y mas pobre­
za. Pobreza de ingenio , pobreza 
de invención, y pobreza de gen­
te. Pero tanta pobreza, ( me dirán) 
y atribuida à los Eftrangeros, pa­
rece paradoxa. Valga flema : oy- 
ganme Vms. y lo verán clarito, 
como el Sol.

Pobreza de ingenio : efta parte 
es tan evidente, que cali no ne- 
cefsita de prueba. Y fi n o , que íe

to-
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tome qiialquiera la diverlion de ir(é 
paireando de aquí á Taris , á Lon­
dres , á Viena, y á las demás Capi­
tales donde dicen qnc reyría el buen 
güito. Yo apueílo mis orejas á que 
no encuentran una Comedia famo- 
ía , quando entre noforros fe ha­
llarán de feis á líete m il, no folo 
fomofas, lino famoliírimas. Mas: 
Tomemos una Comedia Francefa, 
y fe verá, que empieza por ver- 
ios endecafylabos pareados, y def- 
de la cruz hafta la fecha no fe en­
cuentra otra cofa. Al contrario, 
en nueílcas Comedias reyna la her- 
m olá, y aaradable variedad.' Ro­
mance , Décimas , Redondillas, 
Quintillas, Endechas, Sonetos, Oc­
tavas , todo juega , haciendo una 
lindifsima, y fabrofifsima enfalada. 
Ello aun íin contar con ciertos 
pedacillos de Jacara , que fuelen 
entrar en la compoficion, y ale­

gran
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gran el animo, que es un conten­
to como fi dixeífemos:

Sobrinos, los mis Sobrinos 
los fíete Infantes de Lara.

Y ahora digo yo à los Extrangeros: 
Vengan acá, fímples , y eftupidas 
criaturas , que no faben lino char­
lar à diedro, y fínieftro , fin ton, 
ni fon , y fin faber lo que le char­
lan , < quál es mayor, y mejor inge­
nio ? < El que fe atrinchera en una 
cada de metro , fín faber lálir de el 
p ié , ni patada , ò el que fe vá de 
flor én flor, y de rama en rama, 
picando de aquí, y de alli, y ha­
ciendo un ramillete de cofas las 
mas bonitas, y laladas del mundo? 
Digan, pefía tal ; y fi no tienen ref- 
pucda , como no la hay, callen, los 
charlatanes , y no vengan à dár 
lecciones à quien puede enkñailos.
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Pobreza de in\>enáon. Porque 

Jos Eftran^eros lian invenrado el 
Tclefcopio, las Maquinas Pneumá­
ticas , y Eleílrica, la Imprenta , y 
otras femejantes frioleras , yá Ies 
parece que no hay otra invención 
que la íuya, y que ios Efpanoles 
fon niños de Efcuela , y no (aben 
lo que fe inventan» y á fé mia, 
que fe engañan de medio á medio, 
que mucho mas difícil, y mucho 
mas glorióla es la invención de ha­
cer hablar una M ona, y no le vá en 
zaga el formar una voz fobrena- 
turaly y uno, y otro fe ve en la 
Comedia femofa de Lope, intitula­
da el Pythagoras moderno. Y (i 
ello les parece poco , ai eftá la 
Comedia de el Bamba, que 
no me dexará mentir , donde un 
niño recien nacido hace fu papel 
como muy hombre. Y por vida 
de.... que no han fido Eftrangeros

los
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los dueños de eftas invenciones, 
fino Efpañoles, y no de los puli­
dos , y atufados de efte tiempo, 
que laben mas que Merlin, fino 
de aquellos de

Andaba entonces el Cid 
mas galan que Girineldos 
con botarga colorada 
á manera de pimiento.

Ni jamás Eftrangero alguno ha in­
ventado el modo de tiaher, como 
afsi me lo quiero, quatro efpiri- 
tus infernales, y hacerlos danzar, 
y enredaren una Comedia, como 
fucede en la del mifmo Lope, que 
creo le intitula la Pobrezji de 
Keynaldo , donde el demonio 
Zaquiél, y tres Colegas fuyos vie­
nen al Theatro echando chifpas, y 
hacen maravillas, todo para falvar 
la inocencia; porque fegun cierta

anee-
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anécdota , eños Demonios eran 
concienzudos, y gente de bien. Sin 
que efto íea coíá rara en nueftras 
Comedias, pues á mas de otros 
mil exemplares, que podia alegar, 
fe ve en una del referido Lope, in­
titulada : el Triunfo de la Virtudy 
cuyo manufcrito , fegun noticias, 
fe conferva en la Abadía de Cha- 
tillon, que con folo hacer el Má­
gico Euryftheo fobre el tablado 
varios circuios, le abre una boca 
de Infierno tan fea, y tan hedion­
da , que dá miedo, y fale baylan- 
do , dando faltos, y brincos una 
tropa de diablos de todos tama­
ños , por feñas de que entre ellos 
hay un diablillo rom o, el mas tra- 
viefo, y bufón de toda la diable- 
n a , que íé entretiene en pellizcar, 
y hacer cofquillas al pobre Pale­
món , lo qual érte, que deíde ta­
mañito ha fido fiempre muy cof-

qui-
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quillofo, fiiftiria con paciencia, à 
no ier , que de quando en quan­
do al fenor diablo fe le antoja 
hacer ademanes de quererlo matar> 
y lí efto no convence à Vms. fe- 
ñores Eftrangeros, convénzalos el 
vèr, que no ha fido fino un Efpa- 
ñol el que inventò liacer predicar 
de Mifsion al mifmo Diablo en la 
Comedia del Diablo Predicador, 
que no hay mas que ver, ni que 
inventar, afsi como yo no quiero 
caníarme mas en cfte aflunto, por­
que eftá plenariamente probado.

La probezjt de gente, que es el 
tercer miembro dividente , tana- 
poco indiget probatione. Tómen­
le las Comedias de los Eftrangeros, 
y fe verá , que en entrando en una 
Comedia feis, ò  fíete Perfonas, yá 
les parece que tienen hecho el gaf- 
to i  y fi el numero llega à diez, 
Ò doce, es un exccffo, que folo

fe
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( 2 7 )
fe tolera con la condición de no 
hacer excmplar j y de mas á mas 
tienen los pobres Poetas que abju­
rar de /ev), porque dicen los Ma- 
giftrados, que cuidan de eílas cofas, 
que tanta gente es un efcandalo, 
y que hace felta para la Agricul­
tura , el Comercio , y la Navega­
ción. Por el contrario en nueftras 
Comedias no fe efeafea la gente, 
y en efto de perfonas que hablan 
en ella, la boca del Poeta es me­
dida , Tiendo afsi, que no fuelen 
andar miferos , pues en la Comedia 
cicada del Pythagoras moderno, 
excluyendo las Guardias del Rey de 
Marruecos, una Tropa de Marine­
ros Moros, un M ono, que habla, 
una Eltatua, dos pares de Angelo­
nes , y una voz fobrcnacural, hay 
por lo menos veinte y cinco Per- 
fonages. ¿ Y qué dirán los feñores 
Eftrangeros, quando vean la Co­

me-
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( 2 8 ) _
media, que cftá trabajando un ami­
go mió , cuyo titulo es : (Jusítcls 
Ci'viles defde la Creación del 
M undo , facadas al pie de la le­
tra de los Anales del Cardenal 
Baronio cum notis 5 la qual echa 
la puja del quarto, y aun del tercio á 
la Conquifta de las Molucas , gran 
Comedia de Don Melchor Fernan­
dez de León? Alli ferá ello; en­
tonces medirán ü eftá deípoblada 
la Elpaña; y á fé, que las feñoras 
tres unidades quedarán muy freí^ 
cas.

La mofa de mis dichofos Ef- 
trangeros paflo mucho mas ade­
lante ; pero yá es hora de defcan- 
far. Vms. no querrán que me ma­
te , que no fe  gano Zamora,
En otra femana profeguiremos el 
mifmo aíTunto. Doy mi palabra j y 
íi no la cumplo, ténganme Vms. 
por un bellaco, un belitre, y un

mal
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( 2 9 )
mal Efpañol , que es quanto hay 
que decir,

Porque en dicendo El^añoles, 
todas las Naciones tiemblaa

P. D.

He ido eña tarde á la Comedía: 
Se ha repteíéntado la Prudencia 
en la ninez^ : he vifto una Reyna 
loca, un Rey de Polonia abofetea­
do, un Medico bufón ̂  y ale... 
He eftado muy divertido.

Biblioteca Nacional de España



N O T A .
Eftà taiTado á ocho marave­

dís cada pliego : tiene dos : importa 
diez y ^is maravedís.

. V-
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